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EL ALCALDE 

En el basto organismo adminis-
trativo en que se dividen los car-
gos más importantes de la vida 
municipal no hay ni puede haber 
otro más delicado que el de alcal-
de. El alcalde de una localidad, por 
reducida que sea, no es* un funcio-
nario sugeto al ritualismo de las 
prácticas oficinescas, sino que es 
una entidad de tal importancia y 
consideración, por los diversos atri-
butos de que se haya investido, que 
dentro de su jurisdición bien puede 
decirse que es el rey, puesto que á 
su nombre administra las cosas del 
común y hace prevalecer su auto-
ridad en todos las accidentes de la 
existencia pública de sus adminis-
trados. 

Un buen alcalde es el padre del 
pueblo que gobierna, al paso que 
un mal alcalde es el padrastro, el 
tiranuelo, digámoslo así, de sus 
convecinos. De su conducta, de su 
desinterés, de su prudencia, de su 
tacto, y sobre todo, de su rectitud 
é imparcialidad, brota la armonía 
y el buen régimen administrativo, 
resultando que los beneficios se dis-
fruten en común, sin preferencias 
de ningún género; que las compen-
saciones sean justas; que las car-
gas se repartan con igualdad equi-
tativa y proporcional á la situación 
de cada convecino y, en una pala-
bra, que la balanza de la razón y 
de la justicia, esté en el fiel exacto 
de la conveniencia. 

El espíritu dol antiguo legisla-
dor al ocuparse de la alta misión 
de un alcalde, no ha desaparecido, 
ni con la mudanza de los tiempos, 
ni con las alteraciones que ha teni-
do la vida municipal; lo que ha he-
cho desvirtuar—porque forzoso es 
confesarlo—la investidura tradicio-
nal de las autoridades locales, ha 
sido el sistema electoral que, pres-
tándose á todo género de abusos, ha 

hecho innobles mercancías de un 
puesto que solamente á varones 
rectos debiera conferírsele. 

El alcalde de hoy no es, en ver-
dad, el antiguo alcalde que, en ar-
ranques de suprema justicia podía 
detener al rey, declarar la guerra á 
Napoleón y detener con la sola pre-
sentación de su bastón á la gente 
maleante y revoltosa. Tal vez obe-
deciendo á estas causas, bien por el 
afán de perpetuarse en el mando, ó 
ya por el propósito de sostener la 
representación de un partido de los 
que desgarran la política española, 
hoy el alcalde no es aquel tipo le-
gendario que nuestros clásicos han 
presentado como modelos admira-
bles, de aquellos «nobles y discre-
tos varones» de que nos habla Lo-
pe de Vega en la leyenda tradicio-
nal que existe en las Casas Capitu-
lares de Toledo. 

Como es consiguiente, de resul-
tas de tal orden de cosas, el alcal-
de no viene á tener la representa-
ción de sus convecinos, ni puede ser 
el fiel y justo administrador del or-
ganismo municipal; representará 
una parte, no el todo, y por esta 
causa nos encontramos con esas pro-
fundas disensiones de localidad, cu-
yo término no puede preveerse. 

Este desquilibrio, debido por des-
gracia á la división que ha llegado 
en los pueblos á hacerse intolera-
ble, es lo que nos obliga hoy á 
aconsejar á dichas autoridades que 
abandonen el espíritu de bandería, 
atrayendo hacia sí elementos de 
bienestar, borrando disensiones de 
vecindad y haciendo que la vida 
municipal, en vez de ser patrimo-
nio de unos cuantos, se convierta 
en imparcial y equitativa adminis-
tración que fecunde los gérmenes 
de prosperidad que existen dentro 
de los mismos pueblos. 

Un alcalde en un pueblo, es tan-
to como un ministro en su departa-
mento, y si sabe, ó mejor dicho, si 

quiere administrar bien, no tiene 
otro camino que el de inspirarse en 
la más estrecha equidad para que 
todos sean medidos por igual y sos-
tenidos también por igual en sus 
prerrogativas. Así acabarían las di-
sensiones locales, que cada día van 
adquiriendo mayor incremento, 
efecto de las divisiones de los par-
tidos y de las influencias que vie-
nen siempre de la parte de afuera. 

¿EN QUÉ QUEDAMOS? 

El Sr. Laserna lia dirigido á 
nuestro apreciable colega E Alme-
ríense un Comunicado en que se de-
fiende de ciertos ataques que le ha 
dirigido aquel periódico, haciendo 
de paso protestas muy fervientes d j 
su consecuencia política y de su 
incondicional adhesión al jefe del 
fusionísmo. 

Pero á El Almeriense parece ser 
que no le han convencido del todo 
esas razones, y casi continúa cre-
yendo en la tan debilitada cuestión 
de las- afinidades y pactos clandes-
tinos, entre el actual diputado por 
Velez-Rubio y el jefe de ciertos 
elementos díscolos del partido libe-
ral conservador de esta provincia. 
Para ello fúndase por una parte en. 
la conducta observada por los mis-
mos amigos del Sr. Laserna en la 
Junta provincial del Censo, asunto 
del que no nos ocupamos por ser 
ya demasiado conocido de nuestros 
electores; y por otra, en las varias 
conferencias celebradas en Almería 
y sobre todo, en la entrevista del 
mismo D. Agustín con D. Emilio 
Perez, que tuvo lugar no hace mu-
cho en el Puerto de Lumbreras. 

Neutrales nosotros en este terre-
no, no hacemos más que consignar 
esta opinión de un periódico que 
tieno acreditado muy fino olfato 
para el desentrañamiento de cier-
tos belenes y componendas de la 
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política provincial; y esperamos 
coil el cjlega á que por la 3" ^sion 
de los hechos y actos políticos que 
prontu lian de empezar á desarro-
llarse en este distrito, sea comple-
tamente despejada la incógnita y 
cada cual ocupe su lugar. 

La elección de Di put ados provin-
ciales aclarará muchoJa situación. 

HAY QUE HACERLO 

Sr. Alcalde: Con el respeto de-
bido, tenemos el gusto de poner en 
conocimiento de su autoridad (aun-
que es de suponer que lo -que va-
mos á decirle á su autoridad no le 
interese gran cosa, pero sf á noso-
tros que tenemos deberes contraí-
dos con el público) que el digno 
Ayuntamiento de la vecina ciudad 
de Lorca, ha empezado á publicar 
•un Boletín Municipal destinado á 
dar cuenta á sus administrados de 
las gestiones y gastos verificados 
por aquella corporación popular. 

El citado Boletín vera la luz pú-
blica todas las semanas y en cada 
uno de sus números podrá enterar-
se el vecindario lorquin© de la mar-
cha administrativa de aquel muni-
cipio hapta en sus más pequeños de-
talles. 

Innovación que no podrá Y. por 
menos de convenir con nosotros en 
que es muy digna de aplauso y que 
debiera tener muchos imitadores. 

Ahora bien: considerando que 
no podemos exigir otro tanto á la 
ilustre y respetable corporación de 
su digna presidencia, no por que 
ésta tenga inconveniente en hacer 
muy públicos sus actos (líbrenos 
Dios de pensar en tales cosas) sino 
por que un Boletín de ese género 
ocasionaría desembolsos muy creci-
dos; 

Considerando que nuestro esquil-
mado erario municipal no está hoy 
para permitirse tales... elasticida-
des; 

Considerando que el vecindario 
todo tiene, sin embargo, justísimo 
derecho á estar al tanto y minucio-
samente de los gastos, ingresos, 
acuerdos y gestiones del munici 
pío; 

Hemos resuelto (aunque esto sea 
imponernos un n u e v o sacrificio, pe-
ro que el publico á quien nos debe-
mos, nos lo recompensa con creces) 
pagar un redactor reporters que en 
representación de -este periódico 

asista semanalmente á las sesiones 
de ese ilustre Ayuntamiento, con 
el fin de hacer públicos en estas co-
luumas sus actos y disposiciones. 

Este es, señor Alcalde, el medio 
más cómodo y adecuado que se nos 
ocurre para dar á conocer con pron-
titud y minuciosidad los acuerdos 
de esa respetable corporación, y 
sobre todo el más económico para el 
municipio, puesto que nada le 
cuesta. 

Lo que tenemos el gusto de par-
ticipar á su "-autoridad al objeto de 
que se digne habilitar en el Salón 
de sesiones un lugar apropósito pa-
ra que el susodicho redactor pueda 
llenar cumplidamente su cometido. 

Dios guarde etc. 
—ir» Kf^R^zysy^ag»»^ 

EL ARCO DE LAS OREJAS 
(tradicióh ouahadika) 

Ninguna de la» tradiciones (y no fueron 
pocas) que me refirieron las chicas de Hurta-
dillo, jóvenes de buen ver, si bien y a algo 
pasadas, 11.>mó tanto mi atención, por su 
originalidad, como la que voy á relataros. 

No se basa en leyendas más ó meno3 ára-
bes—que de todo hay en aquella viña—ni 
en hechos de bulto realizados pov los Pul-
gares, Ponces, Muzas, ni quien tal pensó. 

Es sencillamente un episodio más moder-
no que los sucedidos en aquella época famo-
sa, un acto salvaje, que asi puede llamarse, 
llevado á cabo por los subditos de Felipe IV 
y que por su resonancia vino a llegar de bo-
ca ea boca hasta nosotros dando nombre á 
una de las calles más céntricas y bonitas de 
la hermoaa ciudad de las mil torres. 

Había, antes que la piqueta del obrero 
destruyese los Miradores, un arco en la es-
paciosa plaza de Bib-rambla que daba entra-
da á esta, formando la terminación de la ca-
lle que un tiempo de los Abencerraje* y Ga~ 
zules, se la llamaba de las Arenas, y que 
sostenía por uno desús ctatados ileno de 
arabescas laboras el primoroso edificio donde 
tantas Teces sentáronse los reyes mahome-
tanos y desde cuya terraza dirijiera las ca-
nas y torneos el desdichado Moamud-Abu-
Abdillah. 

Ocho eran (y són) las calles que desembo-
caban á la plaza y ninguna presentaba en 
él corte ojival de su coronación más atrevi-
da forma que la del arco á que nos referi-
mos. 

Situada al modo que las otras en un án-
gulo de aquel espacio cuadrangular (en el 
de la derecha por la parte del S. O.) servía 
para colocar un tablado con balaustre de ma-
dera desde el que los curiosos de alto cotur-
no presenciaban las fiestas populares. 

Había subido al trono por aque; entonces, 
el monarca austríaco antes citado, y Grana-
da celebraba su advenimiento con justas, 
iluminaciones y danzas. 

Engalanada la plaza por sus cuatro costa-
dos, presentaba la tarde aquella un aspecto 
deslumbrador y podría haberse dicho que en 
aquel cuadro de vida y movimiento hallá-
banse reunidos el oro del Dáuro, la sal de 
Andalucía y la gracia y perfume de las flo-
res que esmaltan las risueñas llanuras ili-
berüanas. 

Ricas fembras cargadas de brillantes, da-
ban más explendor á la belleza del conjunto 

y galanes bizarros caballeros hollaban 1* 
arena, luciendo sus armaduras cinceladas y 
adornadas con lujo y con acierto. 

Los bordados pañizuelos blanqueaban en 
las pequeñas manos de sua dueñas y los 
multicolores pendoncillos ondeaban en las 
lanzas llevando ora una letra, ora una divi-
sa en verso, ora una alegórica manifestación 
de amor recompensado. 

Rendiá^e allí el valor de lo* mancebos al 
fuego de unos ojos, doblábanse las rodillas 
al pago de una mirada ardiente y enloquece-
dora, de una sonrisa jugetona y dulce, co-
mo sou todas las de las granadinas, y eter-
no h ubrera sido aquel plazo otorgado á la 
expansión j al divert miento, si la noche, 
esa ingrata qua roba los tesoros de la diur-
na luz, no hubiera llegado con sus sombras 
á poner coto á aquella -especie de carnaval 
•que enloquecía á la afanosa muchedumbre. 

Sonó la nota de silencio. R plegáronse los 
sostenedores del combate á la parte reserva-
da de la liza y la multitud comenzó á bullir 
con ese sordo rumor que trae la ola, saliendo 
por todas partes y bifurcándose en todos 
sentidos. 

De pronto un crujido «norme, algo así co-
mo un edificio que se derrumba, acompañado 
de un grito general, golpes, imprcaciones y 
corridas,hizo retroceder á los mis avanzados 
y arremolinearse á los que aún permane-
cían en la plaza. 

Formóse la natural confusión; todos co-
rrían sin rumbo fijo, preguutaban, se ilama-
ban, pugnadan por huir., y entre aquella al-
garabía, sobre aquel vocerío justificado, sa 
escuchaban las voces de «¡Ladrones!» «¡Ase-
sinos.1» «;Por aquí!» «¡Ay, mis orejas!» 

Serenóse el tumulto. 
Los reales arcabuceros aplacaron el rui-

do, finaron la batalla que casi se había libra-
do y cuando vacía ya la plaza de aquella 
masa de gente que minutos antes la llenaba, 
pudieron darse cuenta los mas curiosos de lo 
ocurrido, notaron, con no poco asombro, un 
número considerable de orejas pequeñas y 
blancas exparcidas por casi toda la plaza. 

¿Que significaba aquello? 
He aquí como me lo explicaron las de 

Hurtadillo. 
Al comenzar la salida, se mezclaron con 

los expectadores de la alta clase unos cuan-
tos rufianes y rateros que ansiosos de las 
joyas que ostentaban en sus pendientes 
aqellas aristocráticas damas, iban ya conve-
nidos en sustraérselas. 

Dió comienzo el más atrevido y se oyó el 
primer grito, sin que la joya pudiese s r 
arrancada de su lugar. Los momentos eran 
preciosos. El ratero así lo compr#nderia, y 
he aquí que sin encomendarse á Dios ni al 
diablo, apeló al gran medio de cortar la ore-
ja, que llevó á cabo en menos tiempo del que 
se dice, huyendo en busca de etra en donde 
poder ejercer *u nuevo oficio. 

Gritos, carreras, desmayos, navajas que 
se alzaban y caían, todo se sucedió. 

Y se sucedió sin que el resto uel público 
se diera cuenta de lo que pasaba. 

Solamente lo sabían las que tuvieron qua 
dormir aquella noche sin pendientes y lo que 
es mas horrible: ¡sin orejas! 

•• y » 
Por eso, cuando el arco de las Arenas fué 

derribado en uniou de sus iguales para dar 
nueva forma á las calles hoy existentes, el 
Ayuntamiento de Granada ordenó colocar 
«n sus extremos dos plaquitas de mármol 
con el siguiente ró'ulo: 

—« alie del Arco de las orejas.» 
Almería. Ramón Blasco» 
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CRÓNICA LOCAL X REGIONAL 
Las abundantes lluvias de la pasa-

da semana han beneíiciado mucho 
nuestros campos, preparándolos con-
venientemente para las faenas de la 
siembra; pero han perjudicado la ven-
dimia. 

La uva se cotiza actualmente á más 
altos precios que en años anteriores. 

Hoy empieza la renombrada feria 
anual que se celebra en la inmediata 
villa de Velez-Blauco, siendo de espe-
rar que, por el buen aspecto con que 
empieza el año agrícola, se vea muy 
animada y muy concurrido su impor-
tante mercado de ganados. 

—Dice un periódico lorquino, que 
la compañía catalana que en la actua-
lidad explota un buen número de mi-
nas de aquel término, trabaja sin des-
canso para que sea pronto un hecho la 
construcción de un ferro-carril direc-
to desde Lorca á Aguilas. v 

Según El Posibilista de Sevilla, 
es probable que pronto se publiquen 
algunos curiosos datos acerca del ex-
ceso de hombres ele carrera en las po-
blaciones más importantes de Andalu-
cía. 

Parece que las provincias de Mála-
ga, Sevilla y Granada, según la esta-
dística de estos últimos años, son las 
que tienen más médicos y abogados, 
dos terceras partes de los cuales no 
encuentran ocupación, pasando gran 
des apuros los que carecen de bienes 
de fortuna. 

Son muchos los que constantemen-
te cambian de residencia, trasladándo-
se de unas á otras poblaciones. 

La generalidad de los que no en-
cuentran donde ganar su subsisten-
cia, consumen estérilmente los mejo-
res años de su vida, y andan de ceca 
en meca, maldiciendo su suerte. 

En poblaciones meramente agríco-
las de Andalucía hay mas abogados 
de los que harían falta en diez provin-
cias. 

Esto sucede en Ronda, en Anteque-
ra, en Écija, en Guadixy... en Vele¿-
Rubio. 

En una aldea ó lugarón de la pro-
vincia de Alicaute se ha hundido una 
casa en construción, sepultando entre 
sus escombros á cuatro infelices tra-
bajadores. 

Lo sentimos por esas pobres vícti-
mas, ¿que por lo del hundimiento?.. 

Hemos tenido aquí uno que está re-
sonando todavía en nuestras exhaus-
tas arcas municipales. 

Y en medio de la emoción 
me pregunté casi extático: 
¿si habrá en aquel lugarón 
(Servando, no es alusión) ^ 
algún arquitecto... acuático? 

El Sr. Gobernador de esta provincia 
ha señalado el 31 de Octubre próximo 
para celebrar la reunion de mineros 
que ha de acordar sobre el desagüe de 

Almagrera, según lo dispone la R. O. 
de que hicimos'mención en el número 
anterior. 

Con este motivo dice nuestro colega 
El Minero, de Cuevas: 

«La industria minera de este país 
está de enhorabuena. 

Se aproxima el día de la reunión de 
los Propietarios, Concesionarios y Pre-
sidentes de Sociedades mineras para 
nombrar el Sindicato que ha de acor-
dar la forma de realizar el desagüe de 
nuestra rica Sierra y formular y apro-
bar el Reglamento por que se ha de 
regir esta nueva entidad jurídica. 

Confianza absoluta tenernos en que 
las personas que han de reunirse en la 
capital de la provincia, bajo la presi-
dencia del Sr. Gobernador civil, se ins-
pirarán en los mas rectos y patrióticos 
móviles, y que, elevándose á la altura 
de su noble misión y á la confianza en 
ellas depositada, todas de consuno 
han de realizar la anhelada aspiración 
de esto» habitantes, que no es otra que 
el pronto desagüe de las profundida-
des de las minas de esta Sierra, para 
que de ella brote nuevamente la vida 
y bienestar de una extensísima co-
marca.» 

El día 15 del actual se inaugurará 
en Vera la escuela de Capataces de 
minas, en la que ya han solicitado in-
gresar diez y nueve jóvenes. 

El martes hubo en Lorca una riña 
entre dos enamorados, de la que resul-
tó muerta ella de un tiro en la sien de-
recha. 

El homicida volvió contra sí el arma 
produciéndose también la muerte. 

La altura del embalse del Pantano 
de Lorca. ha subido en las últimas llu-
vias á 45 metros. 

Dice un periódico que el jefe de la 
fracción disidente y díscola del parti-
do liberal conservador de esta provin-
cia, el nunca bien ponderado 1). Emi-
lio Perez, se muestra muy satisfecho 
de la amabilidad con que le ha recibi-
do el Sr. Silyela en su reciente viaje 
á Madrid. 

¿Pero esperaba el Sr. Perez que le 
recibieran de otra manera? 

Hombre, ni que fuera un negro. 

En la sección de Fomento del Go-
bierno civil de Almería, se han regis-
trado dos nuevas minas denominadas 
San Jacobo y la Virgen de los Dolores, 
de este término municipal. 

El miércoles llegó á esta población 
de paso para Velez-Blanco en donde 
actuará durante la feria, la reputada 
compañía cómico-lírica que dirije^l 
distinguido primer actor D. Inocencio 
Laborda. ________ 

De La Crónica Meridional'. 
«Dice un colega de Madrid, que es 

probable que el Ministro de la Gober-
nación reserve el distrito de Berja pa-
ra el Sr. Roda (D. Arcadio). 

Pero nuestros informes son muy 

contrarios, pues según noticias fide-
dignas y que tenemos por muy segu-
ras, el Sr. Roda (D. Arcadio) se presen-
tará decididamente candidato por la 
circunscripción, contando para ello 
con el apoyo del Gobierno.» 

Nuestros informes coinciden con lo» 
del apreciable colega almeriense. 

En la pasada semana marchó á Ma-
drid el Sr Marques de Lorig, no faltan-
do quien relacione este viaje de tan 
activo hombre de negocios con el pro-
pósito que se le atribuye de que en el 
actual mes de Octubre salga á subas-
ta la construcción de la segunda sec-
ción del ferro-carril de Calasparra á 
Almería con su ramal deZurgenaá 
Vera. 

Entre los periódicos efe Almería y 
Lorca corre el rumor de que en breve 
sufrirán una paralización tolal los tra-
bajos de construcción de la línea fér-
rea de Murcia á Granada. 

Ésto no será obstáculo para que el 
trozo comprendido entre Lorca y Huer-
cal-Overá, que ya está terminado, se 
abra de un día á otro la explotación. 

No sabemos que el Ayuntamiento 
haya circulado todavía los carteles pa-
ra la Feria que comenzará el 15. 

Eso es ser activos y celosos por ios 
intereses de la poblacion. 

Ah, y económicos. 

Hoy se cierra el plazo voluntario pa-
ra el pago del primer trimestre de con-
tribución territorial. 

Hig iene del mes de Octubre. 
El cambio de temperatura propia de 

otoño se nos ha venido este año como 
de sorpresa. Por las noches, sobre to-
do, refresca bastante, sintiendo la hu-
medad atmosférica en los vestidos; es-
te relente es en extremo perjudicial á 
la salud. Por esta causa los afectos 
al pecho, deben estar prevenidos para 
evitar la recrudencia de catarros bron-
quiales y pulmonares, del mismo mo-
do que los que padecen afecciones cró-
nicas de las vías digestivas, pues las 
diarreas á «friogore» ó sea por enfria-
miento, son muy comunes en esta épo-
ca del año. Recomendamos á los pa-
cientes crónicos, exceso de precaucio-
nes. usando abrigo interior moderado, 
y sobre todo no exponerse á las cor-
rientes de aire. 

Ha regresado de Barcelona, despues de 
haber realizado importantes compras pera la 
temporada de InTierno, el conocido •omer-
ciánte de esta plaza D. Serafín Balt&r. 

CHARADA 
Dice prima dos tercera 

que prima cuarta muy mal, 
cosa que yo no creyera 
si también no lo dijera 
cierto todo liberal. 

C. H. 
(La solución en el próximo numero) 

A la del número 3: BA-SI -LI-SA. 

Velez-Rubio: Imp. de EL FOMENTO. 
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MERCADO BI SEMANAL DE V E L I Z - R U O 

(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
Tr igo fuerte. . . . 41 ¿ 43 rs. fang\ 
Ide m candeal . . . 39 á 40 » 
Centeno 31 á 32 
Cebada 24 á 25 
Lenteja» . . , . . 33 á 34 
Maiz 28 á 30 
Garbanzo» . . . . 45 á 50 
Judías 66 á 68 
A1 «tendrás . . . . 00 á 00 
"Vino 24 á 26 rs , arrb ' . 
Aceite'. . : . . : 46 -i 47 » » 
Lana • 48 á 60 » » 
Pata tas 13 á 14 » quint. 

HARINAS 
( F A B R I C A S DE » 0 * JOSE DK ARHED»NDo) 

1.a fuerte 14'50 arb°. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 8*50 » 
4.a id. 7 » » 

1.a candeal 14'50 arb. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 8 '50 » 
4.a id. 7 » » 

Moyuelo de 1.a i 14 rs. fang. Id de 2.a á 9. 

AVISO 
Se vende ó cambia por 

una tartana, una galera en 
¿ muy buen uso. 

Más detalles en la admi-
uiistración de este periódico. 

PAPEL PARA ENVOLVER. 
Hay una buena partida en 

venta en la imprenta de este 
periódico, calle de Urrutia. 
núm. 3, Velez-Rubio. 

Precio: cinco pesetas arro-
ba y 2 reales kilo. 

TEMPORADA DE INVIERNO, 
En el acreditado establecimien-

to de tejidos de los Sres. García y 
Baltar , se acaba de rec ib i r un 
abundante y variado surt ido en 
géneros para caballero, tales co-
mo elasticotines negros, chaviots, 
vicuñas, je rgas , estambres, etc, 
etc. 

También se lian recibido las úl-
timas novedades en géneros del 
país y extranjeros , para señora. 

García y Bal tar , calle Cabrera. 

FOTOGRAFIA INSTANTANEA 
DE 

ANTONIO MOLiN.4. 
Necesitando gran número de personas de 

los trabajos de este establecimiento, y de-
seando su propietario corresponder á los fa-
yores con que le ha distinguido en otras oca-
siones este inteligente público, ha dispuesto 
prolongar su estancia en esta población con 
el fin de ofrecerle los más modernos adelan-
tos en el arts fotográfico. 

Se hace este aviso extensivo á Velez-BIan-
co, en cuyo pueblo trabajará los domino-os 
lunes, martes y miércoles de cada semana. 

PRECIOS. 
Seis retratos mignon 1 peseta. 
Targeta vista 1.a 3 id. (dando una co-

pia de regalo). 
Id. copias 1 id. 
Targetas Victoria 1.a 3 5 0 id. 
Id. copias T 2 5 id? 
Targetas americanas 1.a 5 id. < 
Id. copias T 7 5 id. 

Grupos y ampliaciones /¿asta el 
tamaño natural, á precios 

convencionales. 

U «¡IffilllM 
H . P L A Z A DE LA ENCARNACION. H 

De<un día á otro llegarán las últi-
mas novedades en sombreros proce-
dentes de las mas acreditadas fábri-
cas catalanas y granadinas. • 

Abundantísimo surtido en gorras 
madrileñas de mucho gusto ynove-
dad]á precios reducidísimos. 

PARA 1891. 
Se ha recibido un bonito y 

variado surtido en el estable-
cimiento de Antonio Sanchez 
Ortiz, que se venden á los mis-
mos precios que en anos ante-
riores. 

SE IDEL Y NAUMANN 
Magníficas má-

quinas de coser, 
p a r a familias ó 
industriales, con 
devanador auto-
mático. 

Hay existencias 
en todos modelos 
y précios: desde 

45 pesetas hasta las de mayor lujo* 
Garantía verdad por DOS años. 
Todos los modelos 10 reales se-

manales. Rebajas al contado. 
Depósito ©n Velez-Rubio: J . Bau-

tista Gómez, P.a Encarnación, 2. 

O 
das-term 

del nuevo MANANTIAL de 

Alhama de Granada. 
Declaradas 

de utilidad pública 
por R . O. de 6 de Febrero 

de 1889. 

Premiadas 
en la Exposición univer-

sal de Paris, da 
1889. 

Temporada oficial, desde 1.° de Setiembre 
al 31 de Octubre. 

Estas aguas, por sus especiales virtudes 
medicinales, gozan hoy de fama universal. 

Magnifico establecimiento, jardines, fonda, 
carruages y cuantas comodidades deseen los 
bañistas, proporcionado á todas las fortunas. 

Para informes al administrador D. Rafael 
de Toro, Elvira, 35, Granada. 

EL FOMENTO 
. • .«ñau.» M P E f c 

Literario y de intereses materiales y ad minis* 
trativos de la comarca. 

Se publica todos los domingos, y dará 
Suplementos telegráficos de su corres-
ponsal en Madrid, siempre que haya acon-
tecimientos políticos de excepcional inte-
rés. 

S U S C R I P C I Ó N 1 ' 50 P E S E T A S T R I M E S T R E 

Se suscribe en esta administración,, 
calle de Urrutia,, número 3.—Fuera: en 
casa de nuestros corresponsales. 


